El Modernismo teológico en Juan Ramón Jiménez
Del prólogo de Ricardo Gullón

La idea de Juan Ramón, reiteradamente explicada, es que se trata de una época y no de un movimiento: Modernismo como se diría Romanticismo, Renacimiento o Barroco. Y en las cuartillas que redactó a petición de don Sebastián González García, Decano de Humanidades de la Universidad de Puerto Rico, explicando lo que iba a ser su curso en ese centro, habla del "siglo, modernista” y define como tal al nuestro. En esas páginas resume lo sustancial de su pensamiento y allí puede verse cómo trató de ensanchar el concepto del modernismo incluyendo en él, junto a lo estético, lo científico y lo teológico. De ahí su interés en relacionar a Unamuno con el abbé Loisy y sugerir que él mismo había leído al heterodoxo francés en fecha muy temprana.

Sobre este punto hay algo que vale la pena señalar. Por la correspondencia entre Unarnuno y González Ilundain sabemos cuál fue el momento preciso en que aquél leyó, por vez primera las obras de Loisy: Ilundain se las envió a principios de 1904 y don Miguel habla de ellas en carta del 18 de abril de ese año. En El sentimiento frágko de la vida (1912) ataca al sacerdote francés. Pues bien: Juan Ramón declaró que estaba leyendo a Loisy el día que Ortega fue a despedirse de él para marchar a Alemania, viaje realizado en 1905. Según esto la fecha en que entra en contacto con el modernismo teológico es casi la misma en que lo hace Unamuno, mucho más vivamente interesado en estos temas.

Tal vez la memoria de Juan Ramón confundía fechas y circunstancias, pues, en cualquier caso pasaron casi treinta años antes de que relacionara las doctrinas de Loisy y la teología alemana renovadora con el impulso determinante de la transformación operada simultáneamente en la literatura de lengua española. La lectura de Loisy, si tuvo lugar en el momento indicado por Juan Ramón, sugiere la posibilidad de que desde muy pronto recibiera su espíritu la semilla de una idea cuya germinación fue lenta. Y aún más tardía la toma de conciencia en cuanto a la universalidad del modernismo.
(Pág. 14-15)
El modernismo no fue solamente una tendencia literaria: el modernismo fue una tendencia general. Alcanzó a todo. Creo que el nombre vino de Alemania, donde se producía un movimiento reformador por los curas llamados modernistas. Y aquí, en Espanya, la gente nos puso ese nombre de modernistas por nuestra actitud. Porque lo que se llama modernismo no es cosa de escuela ni de forma, sino de actitud. 
Declaraciones al diario madrileño La Voz, 18 marzo 1935

(Pág. 17)

Y su actitud de rebeldía frente al dogma coincidirá en este punto con la del modernismo teológico y con la de Unamuno. Entre krausismo y positivismo no hay solamente divergencia, sino oposición; ésta desaparece cuando, por diferentes razones, se enfrentan al dogmatismo religioso y declaran que el hombre tiene el derecho y el deber de pensar por sí. Ahí se declara el nuevo espíritu.

(Pág. 27)

Teniendo en cuenta las manifestaciones del espíritu modernista en la música y en las artes plásticas, siquiera como punto de referencia, se advertirán las dimensiones de la renovación y la generalidad de la actitud, cuyos precedentes en la teología ya vimos.

(Pág. 40)
De las notas previas al curso, propias de Juan Ramón Jiménez:

Se distinguirá el modernismo ideológico del modernismo estético y se colocará en su lugar y tiempo la arbitrariamente llamada generación del 98, que hoy es un hecho histórico, puesto que no fue más que una hijuela del modernismo general. [...] Todos los poetas que vienen del simbolismo francés asimilaron la técnica francesa, pero la acomodaron  a la tradición de sus propios países; y en esto radica la semejanza del modernismo general con la del teológico, que quiso casar los dogmas establecidos con las innovaciones científicas modernas. (Pág. 51)

Nombre dado a un movimiento teológico de católicos, protestantes y judíos, que empieza en Alemania a mediados del siglo XIX. A fines del XIX y principios del XX, continuó este movimiento dentro de la Iglesia católica, y pretendía entonces unir el dogma a la crítica moderna de la Biblia. Algunos jefes, especialmente Tyrrell, inglés, y Loisy, francés, fueron condenados por la censura eclesiástica. En 1907, Pío X publicó su encíclica Pascendi gregis contra este movimiento. Esta tendencia modernista ha continuado luego entre judíos y protestantes que se apoyan en los descubrimientos científicos modernos. [...] 

La palabra Modernismo empieza entonces a propagarse a otras disciplinas científicas y artísticas. Cuando yo tenía 19 años, leí la palabra aplicada a Nietzsche, a Ibsen, a Bergson, por ejmplo, y leí, en casa del doctor Simarro, el libro de Alfred Loisy a los católicos franceses. [...]  

Es muy importante también señalar que el Modernismo tiene un origen teológico y que la poesía llamada modernista, es decir, la parnasiana y la simbolista, pretendían y Rubén Darío lo dice, unir la tradición, española en este caso (léase el dogma) a las innovaciones formales (léase, descubrimientos científicos modernos).

(Pág. 52-53)
Notas del curso
Tomadas por Zenobia Camprubí de Zenobia
Jueves, 12 de febrero 52

Exámenes [versarán sobre]: Modernismo. Teólogos. Encíclica Pío X condenando modernismo. Modernismo literario, el ideológico, el estético [...] 
(Pág. 92)
Lunes, 4 de mayo 53

No olvidar que el modernismo empezó en un movimiento teológico. Por eso Unamuno [está] dentro del modernismo teológico. Los críticos de Martí lo llaman modernista. En España, hoy, perdura más Unamuno que Rubén Darío. ¿Entonces el modernismo en España es más simbólico que parnasianismo? Sí. El existencialismo está aún dentro del modernismo. Los modernistas creían que la predicación de Cristo es más importante que los dogmas; la doctrina más importante que el rito. El dato histórico muy importante, pero, ¿cuando no lo hay? 
(Pág 179)

De las lecciones recogidas en cinta magnetofónica
Primera conferencia del segundo curso
Agosto 1953

El siglo modernista empieza veinte años antes de terminar el siglo XIX, poco más o menos. Es decir, los grandes poetas que comienzan el modernismo en el mundo, como los grandes filósofos, los grandes teólogos de ese movimiento son de la mitad segunda del siglo XIX. Que estemos ya en el 1953 y que se siga hablando del modernismo es muy importante, muy importante. Eso quiere decir que tiene mucha vida todavía. La idea de que el modernismo fue una  escuela fugaz, etc., es una idea falsa; solamente [la] sustentan hoy las personas poco enteradas, como una cosa cómoda, un asunto cómodo que no hay que volver a revisar. Pero no es así, al final del siglo XIX empieza en el mundo un nuevo desarrollo de ideas, de sentimientos, que corresponde a lo que luego se llama modernismo. Todo lo que hoy está ocurriendo en el mundo, la guerra de Corea, los cambios políticos, la bomba atómica, todo eso es modernismo, es decir, todo eso está dentro de la revisión modernista del siglo XIX.
Esto es, el movimiento modernista empieza por teólogos, en Alemania, a mitad del siglo XIX. Teólogos, es decir, protestantes, católicos, judíos, inician un movimiento de protesta algo semejante a lo que Lutero en otra época hizo cuando la Reforma, contra Roma. Es decir, los teólogos modernistas dicen: “Nosotros queremos unir los dogmas, los dogmas de la Biblia, con los descubrimientos científicos contemporáneos; queremos unir la teología con la ciencia moderna: No queremos seguir eternamente por Santo Tomás, etc., hablando de los cielos, de los arcángeles, etc., sin un fundamento.” Además, eso no sirve nada, en sí, para la religión; es decir, el dogma ese, [según el cual] los ángeles son masculinos, femeninos, el dogma ese no influye en la doctrina. Entonces, la idea del teólogo modernista, [del] que luego se llamó modernista, es ésta: unir en lo posible los dogmas con los descubrimientos modernos. [Que] eso se pueda, que sea compatible la doctrina de Cristo [con] la ciencia contemporánea, son cosas que no tienen nada que ver. Así empieza el modernismo, y eso pasa a Italia y a Francia, primero que a ningún otro país. En Francia el clero modernista tiene una extraordinaria resonancia. Hay un abate, el abate Alfred, Alfredo Loisy, que no hay que confundir, porque a veces yo he dado una clase y alguien se ha levantado y me ha dicho: ese era el Padre Loison, Jacinto Loison; no, por Dios, no confundamos el abate Alfred Loisy, L-o-i-s-y, con i latina y al final y griega, con el abate Jacinto Loison, que eso es otra cosa. Fue muy popular también en Francia, pero no tiene nada que ver con el modernismo. El abate Loisy, Loisy. Este abate publicó, allá por el año 1903, un libro que yo tuve en mis manos y leí en esa época, en Madrid, y el mismo movimiento se propagó por Francia y por Italia. Entonces el Papa Pío X escribió la Encíclica contra el modernismo teológico que pueden ustedes ver en la Biblioteca, porque aquí, en la Biblioteca, hay un libro de las encíclicas de los Papas durante los siglos XIX y XX. De modo que ahí está la encíclica del modernismo. A quien le interese, puede verla.

Eso pasa luego a los Estados Unidos. Yo no voy a hablar de teología, -¿verdad?-. Es que éste es el precedente del modernismo. El nombre modernismo empieza así. Yo no voy a dar clase de teología, ni voy a hablar de la Biblia ni del catolicismo; no, no es eso. Este movimiento pasa a los Estados Unidos. Yo voy buscando por donde entra el nombre en Hispanoamérica. En los Estados Unidos entra también el modernismo teológico, y ahí, se funda, otra escuela, otra doctrina, llamada el fundamentalismo, contra el modernismo. De modo que en los Estados Unidos la cosa toma más amplitud. No solamente hay un modernismo, sino que hay un contra-modernismo que se llama el fundamentalismo, que quiere los dogmas, los dogmas prescindiendo de la ciencia moderna. Ese movimiento se desarrolló en Tennessee; hubo un grupo famoso de fundamentalistas de Tennessee, teólogos.
[...]
Cuando yo tenía dieciocho años y llegué a Madrid, a Unamuno le llamaban por las calles “ese tío modernista”; lo he oído yo. ¿Por qué? Porque Unamuno se abrevaba en la cultura alemana e inglesa. Unamuno era un modernista teológico. Unamuno es un herético; era un modernista teológico, por eso era un “tío modernista” 
(Pág. 250ss)
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